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EL PRODUCTOR. 


CONDICIONES ADMINISTRATIVAS. 
Saldrá 4 luz los juéves y domingos do cada se- 
maná. ] 
PRECIOS DE SUSCRICION. 


En la Habana, un mes, 70 centavos billetes. 

En las demás provincias de la Isla, 80 centavos, 
y en los puntos donde no circula el billete 35 centa- 
vOS Oro, 

Número suelto, 10 centavos billetes. 

Administracion: Dragones 39, Círculo de Traba- 
jadores. 

EL ADMINISTRADOR. 





- El año 1888. (1) 


En el movimiento socialista revolucionario, 
el año 1888 no ha producido grandes hechos, 
semejantes á las huelgas belgas ó al movimien- 
to de Chicago que hemos visto desarrollarse 
de 1886 á 87. 

La lucha del proletariado por su emanci- 
pacion, cuenta ménos hechos brillantes; pero, 
cuenta en cambio, un número infinitamente más 
considerable de pequeños hechos, que prue- 
ban que el espíritu de insurreccion se propaga, 
se infiltra en las masas, y se esparse por todas 
partes. Si pudiéramos estampar aquí una lis- 
ta de todos los hechos realizados, tanto co- 
lectivos, como individuales, que han sido re- 
gistrados durante el año, solamente en los 
periódicos socialistas de diversas lenguas, el 
cuadro sería sorprendente; mas en la imposi- 
bilidad de hacerlo, solo haremos mencion de 
los principales. ; 

Lo que caracteriza, sobre todo, al año que 
acaba de terminar, es la rapidez con la cual se 
desorganizan los gobiernos. Para la Francia, 
es evidente que la burguesía, más inclinada á 
verlo todo siempre de color de rosa, confiesa 
que esto no puede durar, que el edificio no 
admite ya más apuntalamiento, que se derrum- 
bará el mejor dia, ¿Qué nos queda del respeto, 
en otro tiempo inveterado, de los gobiernos? Se 
respetan aún algunos fetiches del pasado, pero 
indudablemente esto está muerto. 

¡Qué burla, el gobierno parlamentario, que 
farsa los ministerios, qué comedia lúgubre la 
dictadura! Ved el resultado de quince años 
transcurridos desde la Comuna, 

Y como en Francia, la misma desorganiza- 
cion de los gobiernos en todas partes. Desde la 
muerte de Guillermo y de su hijo, la burguesía 
alemana no se siente satisfecha. Los partidos 
se devoran entre sí, en el seno mismo del go- 
bierno. Las inclinaciones guerreras y reaccio- 
naria del enfermo que gobierna el Imperio, 
chocan á cada paso con las aspiraciones de 
libertad del país. La unidad de accion, la unión 
que caracteriza al gobierno aleman, no existen 
ya, y los más inteligentes burgueses pierden la 
confianza en sus dueños. 

En Italia, los reaccionarios en el poder (re- 
publicanos en otro tiempo) no saben qué hacer- 
se. Reaccion por una parte, medidas represivas 
á todo trance contra los socialistas; y por otra 
parte, necesidad de hacer creer á las masas 
que están ahí para realizar alguna cosa; que 
pueden curar las llagas del capitalismo crecien- 
o Creemos de suma utilidad para nuestros amigos la traduc- 
cion del siguiente artículo que publica La Révolte correpondiente á 
la primera semana del presonte Enero. 


te, poner un freno á su apetito devorador. Se 


“| disculpan como pueden, se contradicen á cada 


paso; y el prestigio del gobierno, del parlamen- 
tarismo, del sufragio unitersal, desaparece de 
dia en dia. : 

Y lo mismo sucede en España, en Austria, 
en Rusia, en los países Scandinavos y aún en 
los Estados Unidos. 

Faltos de mejores medios, remueven el fan- 
tasma de la guerra. Pero si esto les dá algun 
resultado con un Liebkuecht, que declara que 
él y los socialistas alemanes darán sus vidas 
por defender hasta la última pulgada del terri- 
torio aleman, no sucede lo mismo con respecto 
á las masas. 

Las masas no quieren la guerra. Los ale- 
manes y los italianos no quieren batirse de 
ninguna manera con los Franceses. Los Rusos 
no quieren irse á las manos.con los Austriacos 
ni verter su sangre por conquistas (muy pro- 
blemáticas, por otra parte) en los Balkanes. 

Todos los esfuerzos de aquellos que explo- 
tan el patriotismo: todos los habladores que 
querían encender la guerra, han visto que si 
Boulanger ha tenido un momento. de éxito, 
á pesar de su imbecilidad, ha sido porque todos 
los partidos, orleanistas, bonapartistas dc., han 
querido explotarlo por su cuenta. Mas en cuan- 
to á la guerra, lo mismo es rechazada por el 
pueblo francés que por el puebló aleman, 

De lo dicho no se deriva ciertamente que 
el daño de la guerra haya sido eliminado; bien 
al contrario. Los burgueses alemanes quisieran 
matar el comercio francés, y aún quisieran: 
imponer la entrada libre de sus mercancías en 
Rusia: los burgueses italianos y los franceses: 
quisieran tener, cada uno para sí, los mercados 
de la Tunisia y de la Tripolitania: los burgue- 
ses rusos quisieran prohibir la entrada de toda 
mercaneía en Rusia, y así sucesivamente. 

Bien es cierto que, si los burgueses alema- 
nes, franceses, italianos Ó rusos se sintiesen 
con fuerzas suficiente para ampararse de lo 
que les conviene, la guerra estallaría. Y es este 
temor de guerra quien retarda, hasta cierto 
punto, el desarrollo de la lucha social. 

El la retarda, pero no puede ciertamente 
detenerla. Causas muy poderosas influyen para 
aclarar el desenlace. En vista de ello, los bur- 
gueses más perspicaces buscan otros medios 
para paralizar el movimiento del proletariado. 
Este trabajo sublerráneo de la burguesía, del 
cual apénas nos damos cuenta, se está cum- 
pliendo sin ruido y se acentúa cada vez más. 

No nos referimos á los tratados secretos 
concertados entre casi todos los gobiernos eu- 
ropeos para matar el socialismo. Los gobiernos 
aleman y ruso trabajan en ello con obstina- 
cion, y la Suiza ha llegado á ser el gendarme 


de las monarquías. Todo un sistema de policía 


ha sido impuesto á los cantones para expiar 
cada paso, cada palabra de los refugiados so- 
cialistas. 

La Francia acuerda sin ruido la extradicion 
de un Fernando, La Suecia y aún España han 
concluido. tratados de extradicion de los refu- 
giados políticos con ¿se creerá? la Rusia, y los 
Estados Unidos han estado á punto de dar la 
sancion oficial á un tratado del mismo género. 
Quizás la lleguen á dar. 

La Alemania refuerza la ley contra los so- 
cialistas. El Austria hace una nueva contra los 
anarquistas; una ley para ponerlos fuera de la 
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ley, lo que por otra parte no tiene nada de 
nuevo, pues de hecho, los anarquistas lo han 
estado siempre. 
| Mas, á lo que sí habremos de referirnos es, 
á los medios invisibles á que los burgueses han 
recurrido. La asociacion católica para la lucha 
contra el socialismo y contra la revolucion en 
general, trabaja en secreto, pero con ardor. Se 
ve su mano en la paralizacion del movimiento 
revolucionario en Irlanda. Se la ve, sobre todo, 
en esas mil y mil pequeñas cosas, que parali- 
zan, que ahogan, que boicotean el movimiento. 

Y si no es la Liga católica en Inglaterra, es 
entónces la “Liga para la defensa del suelo y 
de la propiedad”. Ella trabaja por todos los 
medios y, sobre todo, por el dinero. Veis un 
movimiento, como el de los obreros sin trabajo 
en Lóndres, quedar paralizado en una quince- 
na, y si inquirís la causa, la encontrareis en el 
oro de Rothschild y otros miembros de la Liga 
de los ricos. Veis una seccion socialista disol- 
verse de repente, y si inquirís, encontrais el 
trabajo de la Liga. 

Además la táctica de la burguesía, durante 
el año que acaba de terminar, ha sido, sobre 
todo, dividir á los socialistas, solicitando engro- 
sar el partido más moderado. Hemos visto en 
Francia la Liga de la calle Cadet, entre los 
Ranc, los Clémenceau y los posibilistas. Vemos 


los primeres pasos de la alianza futura de los 


posibilistas ingleses de la Federacion democrá- 
tica con los burgueses; alianza que ya se ha 
traducido, por los ataques indignos de la elegi- 
da de los burgueses, Madama Besant, contra la 
mujer del sacrificado, Madama Parsons. Y si en 
Alemania, los Liebkueht no están ya regimen- 
tados por Bismarck, á fin de luchar contra los 
anarquistas, es, porque Bismarck rehusa sus 
ofrecimientos. 

Mas la burguesía, llega tarde en su táctica 
de division y de corrupcion. 

En otro tiempo bastaba corromper é intimi- 
dar á los que conducían á las masas, para 
detener un movimiento. Hoy dia, los revolucio- 
narios marchan sin esperar nada de los imbé- 
ciles que pretenden conducirlos, En otro tiempo 
un ministro inglés podía llamar el jefe de la 
conspiracion irlandesa, la víspera de un gran 
meeting que debía ser la señal de,la insurrec- 
cion, y decirle: “Os he llamado, para que mis 
agentes os conozcan personalmente; ya 03 co- 
nocen, y si el meeting tiene lugar, ellos han 
recibido la órden de mataros el primero” 
y el meeting se aplazaba. 

Hoy la cosa pasa de distinto modo: el mee- 
ting se verifica, con ó sin jefe. Las masas, gra- 
cias á la propaganda anarquista, marchan sin 
esperar la palabra de órden de nadie. 

Los jefes posibilistas pueden aliarse á los 
Ranc; pero la mayoría del partido los desaprue- 
ba. Ella les fuerza á marchar adelante, les 
obliga á predicar el comunismo en la comuna, 
entonces cuando los burgueses querían hacer 
de ellos una muralla contra el comunismo. Los 
jefes ingleses se alían á los burgueses y en se- 
guida una seccion los maldice. 

Y aún en Alemania, á pesar de toda una 
instruccion de disciplina, los Liebknecht y los 
otros pierden su ascendiente. 

Para amotinarse, el pueblo no espera la 
palabra de órden. A la primera de cambio la 
huelga amenazadora estalló en Bélgica, apesar 
y contra el parecer de los adormideras. Los 










es del Wooruit son tan impotentes para 
Er las cóleras populares como Powderly 
PefSrica, Y si, en el transcurso del año, las 

ias populares no han tenido la extension 
FRiños precedentes, dominan cuando mé- 
E el número. 
AE A ie las cuenta por docenas; España ha 

visto las fábricas de azúcar incendiadas, los 
astos islados seguir su marcha en Andalucía. 
La Rumania, la Servia, la Bulgaria han tenido 
sus revueltas de campesinos, inspirados por el 
odio hácia los explotadores, sin ayuda ni san- 
cion de los socialistas; y si Rusia no cuenta 
muchos de estos movimientos este año, es de- 
bido á la escepcional cosecha con que ha sido 
favorecida. 

El año 1888 ha sido digno del año 1788. 
Hoy dia, como hace cien años, ha sido la masa 
desconocida quien ha hecho oir su voz. Y mien- 
tras que los revolucionarios, más ó ménos agru- 
pádos, se mantienen en sus grupos, ocupados 
en sus pequeños negocios, detenidos por el 
estrecho horizonte del grupo aislado ó del par- 
tido, las masas rompen el freno y se revuelven 
aquí y allá, sin plan preconcebido, sin otro 
impulso que el recibido por todo un siglo de 
espera, sin otra excitacion que la producida á 
cada momento por un mar de miserias. 

Que los auwragés de la disciplina, que los lo- 
cos que pretenden gobernar las cóleras de la 
Humanidad, como otros han gobernado el ser- 
vilismo, se lamenten en vista de esta falta de 
centralizacion, bueno; en tanto, nosotros salu- 
damos con todo nuestro ser, precisamente, esta 
era nueva de accion sin palabra de órden y sin 
organizacion. 

Es así, y solamente así, como maduran las 
grandes revoluciones. La revolucion no es un 
complot; no es una maniobra militar. Es todos 
y cada uno poniendo mano á la piocha, allí 
donde se encuentran y como pueden. 

¿La palabra de órden?...... está dada por el 
siglo entero, no por un individuo. Está dada 
por una vida de miserias y de lujo, de hipocre- 
sia, de corrupcion, de sed de libertad y de bien 
estar. 
Y esta palabra de órden, es la demolicion, 
la destruccion; es la Revolucion social, en una 
palabra, para dar lugar á la Anarquía. 





Lo de siempre. 


En un estilo lacrimoso y asaz servil, propio tan | 
sólo, de los Jeremías que se rinden á las circunslan- ¡ 
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los pocos obreros que el hambre dejára con vida 
la ¿ctérica Union Constitucional, se puso del lado de 
las autoridades, alentándolas con este acto, para que 
arrolláran á los que demostraron. con su levantada 
actitud, ser ma” “enedores deese órden, que no es el 
órden que La /nion defendía. : 

Despues, el fabricante, níotor á causante princi- 
pal del conflicto, notando que la opinion pública lo 
denunciaba como despótico reyezuelo, é infatuado 
señor, que no había titubeado-un instante al tratar- 
se de provocar unos acontecimientos que podían ser 
la base de una hecatombef publicó un artículo ó co- 
sa así, en la precitada Union Constilucional, en cuyo 
escrito, hizo todo lo posible, por deshacer y rechazar 
las acusaciones que la opinion le dirigía, recurrien- 
do en él á la ímproba tarea de falsear los hechos y 
al recurso pobrísimo de calumniar á hombres que, 
por lo ménos, pueden decir que son tan honrados 
como el que más; y el periódico amarillo, y en su re- 

resentacion su director, se negó con evasivas á pu- 

licar la contestacion al referido escrito, la cual le 
fué llevada por varios obréros, queiiban en represen- 
tacion de otros muchos. 

En una palabra, el desórden lo constituían - los 
fabricantes y sus auxiliares, oficiosos .ó retribuidos, 
que en eso no nos metemos nosotros. 

Por lo demás, ya sabemos que nunca podremos 
contar con la veracidad de los periódicos políticos, 
pues si éstos dejáran de mentir, cuando á nosotros 
se refieren, entonces cabía en lo posible que alguna 
vez se pusieran del lado de la razon; y esto es tan 
difícil, como encontrar el célebre punto de apoyo 
que pedía Arquímedes. ; 


os hemios ocupado de La Union Constitucional, 


sólo para que vean nuestros lectores, hasta dónde 
son capaces de descender esos periódicos, que enfá- 


ticamente se suelen engalanar con el ed título | 


de ilustradores de la opinion, y que 
lo que ayer ensalzaron y predicaron. 
¡Oh estómago, estómago! 


——— > -——_——— 


Remitido. 


oy combaten 


Compañero Director de En Probucror. 


Con sorpresa he leido la contestacion que D. José 
Fernandez y Gonzalez (conocido entre nosotros por 
cop Laperal») dá al comunicado que vió la luz en 
EL Propucrtor, del 27 de Diciembre, firmado por Jo- 
sé Rodriguez y Faustino Fernandez; y digo con sor- 
presa, porque la verdad es, que en nada desvirtúa el 
aludido suelto; antes bien, deja en pié todas sus afir- 


maciones, y sinó veámos lo que dicen unos y otros y, 


convendrá con nosotros, todo el que nos haga el ho- 
Hi de pasar la vista por estas mal escritas cuar- 
tillas. 

Decía el suelto en cuestion, que no era cierto, que 
dicho señor, al ir 4 trabajar 4 «La Comercial», lo hi- 
ciera obligado por la intransigencia de los que no 
querían volver á trabajar á dicha casa, por creerlo 
vejaminoso para ellos, pues que antes de conocer la 


cias, sacrificando opiniones y cuanto de sacrificable * opinion general de éstos, manifestada en la Junta 


puede haber en el mundo, publica La Union Cons- 
titucional un artículo de fondo, en el cual se leen las 
siguientes líneas: 

«Cuando surgió la grave cuestion de órden pú- 
blico, con motivo de la huelga de los artesanos del 
ramo de tabacos, en nuestro puesto, junto á la auto- 
ridad, para sostenerla á todo trance, nos pusimos á 
favor del órden, sin temor de perder popularidad y 
sin veleidad alguna, para defenderlo contra los que 
turbaban la tranquilidad del vecindario, segun pu- 
diera atestiguarlo, uno de los mismos cismáticos de 
nuestro partido, á quien á pesar de serlo, no nega- 
mos espacio en nuestras columnas á la conducta co- 
mo fabricante.» 

En cuanto á lo que dice La Union Constitucional 
relativo á que los artesanos del tabaco fueron los 
huelguistas, le diremos, en sério, que miente; y usa- 
mos este lenguaje, porque durante la huelga á que 
se refiere, quedó demostrado hasta la evidencia, que 
la dicha huelga fué promovida por el fabricante á 

ue La Union se refiere en el párrafo transcrito, 
ilivada á cabo y sostenida por el resto de los fabri- 
cantes, cosa que se comprueba, con las siguientes pa- 
labras estampadas en el primer Manifiesto publicado 
por la «Union de fabricantes», y que dice así: | 

«La huelga la ha llevado á cabo, la «Union de 
fabricantes,» con la idea de provocar una reaccion en- 
tre los obreros.» 

En lo que se refiere el indicado párrafo, á que el 
periódico que lo estampa en sus columnas se puso 
entonces «al lado del órden para defender la tran- 
quilidad del vecindario» no puede darse mayor ci- 
nismo. ' 

Los fabricantes realizan la huelga, con la cual 
levantaron en esta capital el suplicio del hambre, 
para ejecutar, sin miramiento alguno, 4 más de diez 
mil obreros. , 

Las autoridades calaron sus bayonetas y monta- 
ron sus cañones, con objeto de cargar y ametrallar á 


os comunicantes) su resolucion inquebrantable, de 
cerlo, por ordenarlo así, la conveniencia de sus fa- 
miliares. 

Ahora bien, compañero Director, ¿será cierto lo 
que antecede? Debe serlo, una vez que este Sr. Fer- 
nandez y Gonzalez, no lo desmiente en su largísimo 
trabajo, que más que contestacion á cargos hechos, 
parece un manifiesto-programa, de algun prohombre 
político, que tratára de formar un nuevo partido que 
tuviese por lema las opiniones de su jefe. 

El Sr. Fernandez, trata de justificar su conducta, 
escudándose con los que van á trabajar á otras fá- 
bricas, que tambien han tenido diferencias, pero lo 
que logra con esto, á mi modo de ver, es hacer más 
repulsiva su conducta, y sinó vamos á hacer historia 
una vez más, sobre hechos pasados, y 4 establecer 
comparaciones, y verá el honroso puesto, á que se 
ha hecho acreedor, con su inexplicable conducta. 

A la fábrica de «Henry-Clay» fueron á trabajar, 
instigados por algunos operarios de la misma, un 
número insignificante de ocopadores de mesas, pero 
la casa no podía sostener esa situacion, por sufrir 
con ello grandes perjuicios materiales; era opinion 
general, que si los demás operarios seguían en su 
actitud, la huelga estaba ganada; pero no sucedió 
así; dos miembros de la (Comision cedieron á las in- 
sinuaciones del capital, y rompiendo con sus compro- 
misos, voluntariamente contraidos, fueron á trabajar. 
A contar desde este momento, todo fué indecision; 
los que hasta entonces habían estado á la espectati- 
va de las cosas para trazarse conducta, siguieron á 
los insinuados, escudándose con la conducta de ellos, 
y la huelga se dió por perdida, y po lo tanto, que- 
daron en libertad ds ir 4 trabajar los que quisieran; 
sin que por esto se consideraran malos compañeros, 

uesto que ellos no habían sido los causantes de que 
a huelga sé rompiera; pero ¿pueden considerarse en 
la misma situacion, los que con su conducta hicie- 


dos celebraron ae les había manifestado á ellos 





ron que sus compañeros de trabajo se sonrojaran de 
haberlos tenido 4 su lado? ¡nó y mil veces no! Estos 


están juzgados, 'y el título nada envidiable con que - 


se les designa por todos los trabajadores honrados, 
casi lo demuestra bien claramente. 


Terminada la relacion histórica, que de los suce- 
sos de '«Henry-Clay» hemos hecho, pasemos á «La ' 
Comercial», para establecer despues las comparacio- 


nes del caso. 

Declarada la huelga de «La Comercial», por la 
inmensa mayoría de sus operarios, los dueños de 
ella decretaron su cierre total hasta nueva órden, y 
en la semana siguiente, fueron á trabajar, instigados 
por algunos operarios de la misma, un insignifican- 
te número de ocupadores de mesas, pero segun opinion 
general, la casa no podía sostener este estado de co- 
sas, por la carencia de operarios de obra fina, y se 
decía, que si los operarios en huelga se sostenían en 
la actitud que hasta entonces asumieron, la huelga 
estaba ganada; pero no sucedió así: D. José Fernan- 
dez y Gonzalez, familiar de los dueños y empleados 
po de dicha casa, acababa do llegar de los 

istados Unidos y, por más que tenía trabajo en otras 
casas, decía á todo el que lo quería oir, que para él 
era cuestion de deber el ir á trabajar á esa casa, 
pues que sus deberes de pariente, eran muy superio- 
res á los deberes que como trabajador tenía contrai- 
dos con los que hasta entonces se habían llamado 


sus compañeros. En vano amigos particulares de él * 


trataron de convencerlo de su error, poniéndole de 
relieve hechos, que aunque ya habían pasado, aún 
psipitabes, hechos que, por otra parte, se relaciona- 

n con él, con sus familiares y con sus amigos, re- 
cordándole que cuando sus parientes trataban de de- 
nigrarlo, sus amigos y compañeros le ayudaron á 
poner á flote su honra; en vano fué todo; lo único 
que lograron fué, que esperara la resolucion defini- 
tiva de los operarios levantados; resolucion que, por 
lo visto, no había de influir ni poco ni mucho, en 
ar de volver la espalda á sus compañeros 


su 
en beneficio de sus parientes. 


A contar de este suceso, la situacion del taller 


cambió, pues no faltaron ocupadores de mesas que:si- 
guieran la conducta de su digno compañero, y por 
más que los antiguos operarios de la casa, con su 
actitud, impidieron el fracaso total, aquella se re- 
medió en algo. E 
Por esto es por lo que, los'que van á trabajar á 
«La Comercial», son vulgares ocu, 


los operarios de ella, no autorizan á nadie para ir á 
trabajar, y el que lo hace, rompe con lo más sagra- 
do que existe entre trabajadores, : 

Y ahora que viene á cuento, así como el Sr. Fer- 
nandez dijo en la junta de los operarios de «La Co- 
mercial», que el que no cumplía con sus compromi- 
sos de familia, no poa ser buen compañero, yo 
declaro aquí, que e qee no cumple con los deberes 
que como compañero ha contraido voluntariamente: 
no puede ser buen pariente, ni buen.nada, puesto 
que los deberes de familia no los contrae el hombre, 


se los impone la sociedad, y éstos son discutibles, . 


mientras que, los que contrae con sus compañeros 
de trabajo, por su libérrima voluntad, esos, compa- 
fiero Director, deben ser cumplidos, aún á costa de 
los mayores sacrificios, puesto que él se los ha im- 
puesto; y que el Sr. Laperal es de éstos, es incuestio- 
nable y sinó, apélese á la historia que tiene como 
trabajador, y se verá la yerdad de mis afirmaciones, 

Ahora pasemos á explicar, el porqué los opera- 
rios de «La Comercial», creyeron, que no debían ir á 
trabajar, y las razones las buscarémos en las pala- 
bras dichas por el Sr. Laperal, en la junta y recor- 


dándole á dicho señor, que cuando explicó de pala-- 


bra el documento que la casa había firmado, dijo: 
(palabras textuales) «que creía que por el momento no 
se podrían sentar todos los operarios, que se sentarían 
unos 40, pero que luego se podrían sentar todos.» Ante 
esta declaracion, ¿qué les quedaba que hacer á di- 
chos operarios? Protestar de esa proposicion que ve- 
nía, sin duda alguna, á dividirlos, y esto es lo que 
hicieron, puesto que se sabía que el propósito de la 
casa esa era surtirse de operarios de obra fina; pero 
no es esto todo, pues se nos dirá, que por qué no 
aceptaron la proposicion de ir.todos á trabajar jun- 
tos; y yo les diré de antemano, que no aceptaron di- 
cha proposicion, 1? porque la casa, en su famoso do- 


cumento, no consigna casi nada de lo que los opera- ' 


rios tenían pedido, y 2% que por más que la casa 
hubiera tenido que sentar á todos sus operarios, los 
levantados de vitola inferior, hubieran ido á traba- 
jar en una galera provisional, y que tan pronto 
como se normalizárn los trabajos, éstos serían ex- 
pulsados; pues no le sería posible á la casa sostener 
tanto operario de vitola inferior-y tan pocos de vi- 
tola fina, siendo así que esa casa siempre Ó casi 
siempre, ha necesitado tanto operario de una como 
de otra clase: y pregunto yo ahora en vista de estas 
circunstancias: ¿debían los operarios de «La Comer- 
cial» acordar ir á trabajar con perjuicio manifiesto 
de una parto de los operarios levantados y con bene- 
ficio de la casa, en primer término, y de otra parte 


es de mesas, y < 
los que van á las otras casas que nombra, nó, porque : 
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de los operarios, en segundo? Que contesten los tra- 
bajadores que están al tanto de lo sucedido en esa 
casa, por mí, y no nos venga ese señor ni sus amigos 
con que fueron mal interpretadas sus palabras, pues 
que en su manifiesto lo declara inocentémente, 


cuando dice: «que al hacer un oporario la proposi- | 


cion de ir todos á trabajar, él hizo la aclaracion de 
que la casa no tenía vacías más que unas cuarenta 
mesas», por más que despues hizo la salvedad de «la 
galera que en último caso arreglarían» conque ya 
ven los que nos lean, que no vamos á buscar Pe 
mentos á otra parte, sino que, por el contrario, los 
buscamos en el mismo manifiesto, pa que natural 
era, que si la casa deseaba sentar á todos los opera- 
rios, no tuviese que hacer aclaracion de ninguna cla- 
se sobre ello. 

*Demostrado, como creo haberlo hecho, que el se- 
ñor Laperal, en la cuestion de «La Comercial» ha 
procedido tan mal como el último rompe huelgas que 
pudiere haber, permítame dicho señor hacerle al- 
gunas observaciones, sobre el conjunto de su trabajo 
que, como he dicho antes, parece un manifiesto-pro- 
grama de algun prohombre de nuestra política mili- 
tante. 

Y debo decirle, que su conducta, en nada se pa- 
reco ú la del Redentor, pues si éste eligió el más débil 
de sus apóstoles, él por el contrario, eligió el más ri- 
co, y por lo tanto, el que más beneficios le pudo 
proporcionar, hablando en plata: y que si se tomó la 
molestia de enumerar sus servicios, prestados 4 la 
causa del trabajo, para atenuar en algun tanto su 
falta, puede que no lo consiga, pues los tabaqueros 
de la Habana, no han olvidado aquellos sucesos de 
la misma fábrica, acaecidos hace algunos años, de 
cuyos sucesos, al decir desus parientes, fué él el úni- 
co responsable. 

M. FERNANDEZ. 


ña A 


Discurso 


pronunciado por el alumno de la escuela número 1, Don José 
Evaristo Mecalling y Barreto, en la distribucion de pre- 
mios del “Circulo de Trabajadores”, verificada en el Tea- 
tro de Jané el 6 de Enero de 1889. 


Sr. Presidente, señores, queridos condiscípulos: 


A todos, sin excepcion, me dirijo en estos mo- 
mentos, para mí tan solemnes, para mí tan inolvi- 
dables; porque de todos necesita alientos, quien, 
como yo, no posée ni condiciones ni aptitudes, capa- 
ces á interesar á tan ilustrado como escogido audi- 
torio.. 

Pero acaricio la idea, que en breve he de ver com- 
probada, de que me alentareis con esa franca y cor- 
dial indulgencia que dispensan siempre los hijos del 
trabajo, ú a niñez que de veras desea educarse, 4 la 
niñez, 2 procura hacerse digna de vuestra estima- 
cion y de vuestros sinceros aplausos. 

Por eso es, que oyendo sólo los dictados de mi 
corazon, y sin fijarme en mi insuficiencia, un senti- 
miento de verdadera gratitud me mueve hoy á di- 
rigiros mi débil voz en esta fiesta. 

Y creería ser el último de los ingratos, si no die- 
ra públicas gracias, á la benemérita directiva de este 
Centro, que con sin igual celo y paternal solicitud, 
reparte, con pródiga y amiga mano, el bienhechor 
pan de la educacion, á nosotros, los débiles niños 
del presente, los jóvenes del mañana, los ciudadanos 
del porvenir. 

Sí, á nosotros, los que tenemos como título de 
honra, ser hijos de los honrados obreros de la Haba- 
na, y que seremos el dia de mañana, las obras vivas, 
las obras irrecusables, que atestiguarán, con su apro- 
vechamiento y cultura, cuanto hicísteis por la des- 
valida niñez de vuestro tiempo, á pesar de los obs- 
táculos que se os ofrecían para el mejor éxito de 
vuestra regeneradora empresa. 

Por tanto, servíos aceptar como anticipada justi- 
cia 4 vuestros desvelos, estas pobres y desaliñadas 
frases de reconocimiento, del último y más vulgar 
de los estudiosos alumnos de este plantel, pero no 
del ménos agradecido ni del ménos entusiasta por 
vuestra generosa y patriótica idea: ¡la educacion del 
pueblo cubano! 

Y á vos, Sr. Blandin, que con amor y perseve- 
rancia sin igual, nos dispensais vuestros valiosos co- 
nocimientos, vuestros saludables consejos, y os dedi- 
cais 4 la ingrata labor de labrar la piedra bruta, 
que hoy es desdeñada, y mañana, merced á vuestro 
ímprobo trabajo, se ostentará pulida y reluciente 
para provecho de todos y gloria del país que nos 
viera nacer; ¿qué os he de decir que no sean acentos 
de nO agradecimiento y de respetuoso cariño? 

ecibid, pues, querido maestro mio, toda la gra- 
titud, todo el afecto, de un corazon reconocido. 

Y por último, me dirijo á ustedes, mis queridos 
condiscípulos, á ustedes mis compañeros de trabajo 
y de gloria, mis hermanos en el estudio, á ustedes, 
sí. dedico mi última palabra en esta noche de imbo- 
rrables recuerdos para todos nosotros. Hagamos 
firmes propósitos de continuar siendo dignos discí- 
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¡ pulos de este Centro, redoblemos nuestros esfuerzos 
en el venidero año escolar, para que en la próxima 
conmemoración, luzcamos nuevos y más valiosos 


padres, motivo para que no juzguen infructuosos 


mejoramiento, sin cesar vienen haciendo. 

Y sea nuestra dedicacion al estudio, pero séria y 
concienzudamente hecha, la remuneracion que les 
ofrezcamos, por sus generosos y silenciosos sacrificios. 

Termino, pues, reiterando á mis amantes padres 
todo el afecto que ellos tienen derecho á esperar de 
mí, de mí, que sólo he sido hasta hoy, para ellos, pe- 
sado fardo; pero que seré mañana, siguiendo única 
y exclusivamente las inspiraciones de mi corazon, el 
báculo de su vejez. 





———— A e ——_—_—_— 


Cayo-Hueso, Enero 13 de 1839, 
Sr. Director de EL Probuctor. 


Cada vez que tomo la plama para dirigirle algu- 
na correspondencia, me lleno de satisfaccion al con- 
signar y apreciar, los beneficios, de que paulatina- 
mente se está haciendo partícipe la clase obrera, 
aislada en este pedazo de los E. Ú. de A. 

Es imposible que los que aquí todo lo produci- 
mos, veámos con glacial indiferencia, los progresos 
inauditos y los resultados tan magníficos, que por 
medio de las organizaciones, vienen obteniendo los 
obreros de todo el mundo, y por lo mismo, los que 
aquí nos hallamos, en esta parte integrante de la 
Union Americana, tratamos tambien de imitarlos 
con arreglo á nuestras cortas y escasas facultades so- 
ciales; pues es innegable, que los que siempre hemos 
luchado dia tras dia, por conseguir nuestra regene- 
racion social, siempre hemos tropezado con dificul- 
tades, las que siempre son anexas á las cuestiones 
de organizaciones. 

Hace dos meses que trabajan asíduamente varios 
compañeros, para organizar á los obreros de esta lo- 
calidad, porque la explotacion con los torcedores de 
tabaco, ya pasa los límites del decoro y la dignidad. 

La desmoralizacion importada, consistente en 
los garitos de juego, y otras plagas, ha hecho de es- 
te pueblo, el ludibric y el ódio de una parte muy 
considerable. 

Véase de la manera que el capitalismo prepara 
al pueblo obrero que desea seguir explotando, pues 
saben los burgueses perfectamente, que el único me- 
dio es desmoralizarlos, y como la desmoralizacion 
no tiene límites, se abren manufacturas, que pare- 
cen barracones, iguales á aquellos en que se recojían 
las dotaciones en los ingenios de Cuba, en tiempo 
que se importaba el hombre negro, despues se le fa- 
brica el salon de bebidas, dentro ó fuera del barra- 
con, para así, de este modo, con la embriaguez, apo- 
derarse de su trabajo, y más abajo, se surte de 
comestibles un cuarto, la mayor parte de las veces 
comestibles de avería Ó adulterados, por un pre- 
cio sumamente superior á su justo valor. Esto es 
para los obreros que tienen familia, y para los sol- 
teros, además de la ginebra, wiskey y otras bebidas, 
hay zapatos, medias, camisetas, corbatas y todo lo 
concerniente, á fin de que ningun operario cobre su 
jornal el sábado, sin dejar antes, en poder del ma.- 
nufacturero, tres partes de su trabajo; cuando no 
sale frotándose las manos, triste y mohino, porque 
en la puerta le espera el billetero que es uno de esos 
pertenecientes á la burguesía baja. Así es del modo, 
como se tiene ciego á los obreros, que despues de ha- 
ber enriquecido, á estos burgueses, en premio les 
dan salones de corrupcion y libertinaje. 

La burguesía baja, consiste en aquellos obre- 
ros, que tratan de apoderarse del trabajo de sus 
otros compañeros, la medio de billetes de lotería, 
rifas y otras zarandajas. 

La organizacion que aquí se trata de llevar á ca- 
bo, con todo sacrificio, es 4 mi ver, de tendencias 
eminentemente moralizadoras, pues aunque yo no 
pertenezco á ella todavía, algunos de los principales, 
con quienes he hablado sobre cuestion de organiza- 
cion, he oido de sus labios, cosas dignas de mencion, 
y luego, que los hombres que se hallan en la direc- 
cion de la sociedad, son recomendados y grande- 
mente apreciados en esta colectividad, por sus vir- 
tudes y reconocida maestría en esas cuestiones...... 

Tambien se ha formado otra sociedad hace pocos 
dias, con objeto de ayudar y protejer la Federacion 
local, y contribuir, á todo trance, á su sostenimiento. 
Esta última lleya por nombre «Centro de Propagan- 
da Obrera», y desde su nacimiento está dando los 
mejores resultados. 

Este Centro cuenta ya, con imprenta, localidad 
y un número muy regular de asociados. Pronto ve- 
rá la luz, el nuevo periódico obrero, que dirigirá un 
Comité redactor y será de doctrinas socialistas. 

El Progreso y la Democracia social, avanzan de 
una manera rápida y tal parece que se abren paso á 
través de escollos y abismos, y los obreros de hoy, 
yan entrando y acogiendo las doctrinas de la Demo- 
eracia social, como única solucion posible. Si com- 


| 





ore los males que todavía subsisten, con los 
iones que hemos ganado, fácilmente se comprende- 
rá, que el socialismo es una doctrina adaptable y se 
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láuros, y con ello, ofrezcamos, á nuestros amantes ¡ presenta ante nosotros, como medida salvadora. 


No importa, aunque tengamos que reconocer 


ni estériles los constantes sacrificios que por nuestro | una triste verdad, por mucho que duela, que haya 


obreros que se presten á envilecer su conciencia y 
á prostituir sus sentimientos...... Noimporta. El so- 
cialismo avanza, y de forma utópica en sus comien- 
zos, es eminentemente regenerador, y como tal, es de 
posible aceptacion. 

Pronto tendrémos un momento de regocijo, y es 
la apertura del histórico colegio «San Cárlos» que 
debido á la energía de un hijo del pueblo, se está 
llevando á cabo su fabricacion. Pronto veremos con 
el auxilio de nuestros demás compañeros, ese Insti- 
tuto, que será gloria y honor de nuestros obreros, 
allí recibirán el pan de la instruccion, un respetable 
número de niños que, sin duda, ellos serán los hom- 
bres libres de mañana y contribuirán tambien, al 
engrandecimiento del edificio social, que con tantos 
sacrificios y penalidades tratamos de cimentar. Y 
véase que rara coincidencia. En el mismo momento 
en que trata de inaugurarse el colegio «San Cárlos», 
trátase tambien de la inauguracion de un salon can- 
tante, con su bai departamento de be- 
bidas y juego de billar, en el Barrio de Castillo, es- 
quina de Roky Road, y Wite st., y mientras nosotros 
no cdo energía para boycotearesos salones y po- 
ner al lado de cada uno de ellos un colégio diurno ó 
nocturno, mientras nosotros, nos identifiquemos con 
la desmoralizacion y no la rechacemos, nuestra situa- 
cion será siempre la misma, y así, de este modo, es 
como en Cayo Hueso, se han hecho inmensos capita- 
les, esquilando el sudor del pueblo, sin consideracion 
de ningun género. 

Hay un empresario de la línea del Urbano, muy 
conocido por su amor á la clase obrera, y que se ape- 
llida Gato; tiene á los conductores trabajando, diez 
y seis horas diarias, por once pesos y medio y ade- 
más, cuando hay que comprar escobas para la Em 
presa, se les cobra á los empleados, veinte y cinco 
centavos por cada uno, para sufragar ese gasto. Esta 
última órden es introducida por Sl Boperíutendaido, 
que es tambien muy vnecido por su amor á la cla- 
se Obrera. 

En esta última semana tenemos que consignar, 
un acto lamentable, producido por la desesperacion 
de un hombre loco. El que fué en vida, Salomé Es- 
cassi, dió muerte, con un tiro de revólver, al Sr. don 
Manuel Sánchez, en su morada, Barbería, calle de 
Green; de allí partió el Sr. Escassi, á la habitacion 
de una jóvan de color, que se hallaba con su madre 


|y á las dos les diparó; la jóven fué herida mortal- 


mente en el pecho, y la madre, herida tambien en 
el pescuezo, concluyendo el agresor, por volarse la 
tapa de los sesos. El Sr. Sanchez, murió instantánea- 
mente, y á la hora que escribo á V. estas líneas, está 
la jóven en gran peligro. El Sr. Sanchez era cubano, 
la jóven, americana y la madre es inglesa. Era el 
Sr. Escassi, cubano tambien. Segun la opinion mas 
arraigada, la causa de esta triple desgracia, han sido 
los anónimos. 

Me despido por esta semana, Sr. Director, deseán- 
dole salud y fraternidad! En la semana entrante da- 
ré más pormenores sobre nuestra situacion social y 
económica. 

EL CorrEsPONSAL. 
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Guanabacoa, Enero 14 de 1839, 
Compañero Director de En Probcotor: 


Como que á cada santo se le llega su fiestecita, 
hoy les toca á los tabaqueros de brevas el que me 
ocupe minuciosamente, de lo mal que les tratan en 
esta «católica» Villa sus explotadores, pagándoles el 
millar á diez pesos billetes del Banco, y dándoles 4 
trabajar una tripa tan seca, que ni el chicharron de 
pellejo le aventaja á desmoronarse con tanta facili- 
dad, sin que por esto se les deje de exigir que no 
hagan ni una rama de picadura.*¡Qué digo una ra- 
ma, cuando hay fabricante que les impone que tra- 
bajen los recortes que hicieron el dia anterior! ¿Y 
qué diré de la capa? Por lo regular es de la misma 
clase que la tripa, esto es, de Puerto-Rico, y basta 
este nombre para saber lo mala que es de trabajar. 

Inícua es al mismo, tiempo la revisa que se hace 
á esta clase de labor, por capataces ó dueños, pues me- 
tiendo y sacando los tabacos de las medias ruedas, 
creen que por este procedimiento, al dia siguiente se 
hará mejor la obra......¡vanas ilusiones! Convénzanse 
que el buen material y el buen precio, son los factores 
más influyentes para obtener un buen resultado. ¿Y 
qué diré de algunas casas, que teniendo venta de 
rama, les ponen á sus sufridos obreros, aquella que 
por ser tan mala les ha sido imposible vender? Dí- 
ganlo por mí, los que tienen corazon y conciencia. 

Y ya que con tanto fervor trato de celebrar esta 
fiestecita, no olvido que estos hijos del trabajo tienen 
un fabricante así...... así, pero les obliga ir á los es- 
tablecimientos inmediatos, como á los solares más 
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cercanos, á hacer, lo que ni yo, ni mis complacientes | trinas de la religion formen parte principal do la | 
lectores, pudiéramos hacer por ellos. Esto se.susurra | enseñanza. SN 
mucho por ésta; yo prometo hacer luz sobre'el par- Lo dicho, estamos perdidos. 
ticular, y hablaré de un modo tan claro, que no ha-|  ¡La:religion ausente de las escuelas! 
brá quien deje de entenderme. | ¡Qué barbaridad! El mundo se viene abajo. | 
Y si fuera esto solo lo que más llamara mi aten-| Mas apesar de estas inmoralidades, y de los cata- | 
cion. Basta, que por la noche, haya caido una pe: ¡ clisinos que nos amenazan, felicitamos á todos los 
queña neblina, para que al siguiente dia no haya ¡ habitantes de Santiago, por la idea que piensan lle- 





Existe en la calle de Zulueta, allá por los alrede- 
dores de la de Mision, un tren de despalillado. 

En él, segun se nos dice, á la hora do repartir 
las tareas, no se hace la operacion con arreglo á |: 
equidad, resultando de ahí, que siempre lo malo y 
ya á caer en determinadas manos, que tambien ti. 
nen derecho á lo bueno. 


trabajo, pues con la maldita humedad, no so ha se- 
cado la tript...... Y mientras tanto, ¿qué hace el 
modo de librar su subsistoncia, pues con el mezqui- 
no jornal que al dia gana, le es de todo punto impo- 
sible quele sobre algo sei un dia como el que cito. 
Grato fué para mí, haber leido en ese periódico, 
aquellas líneas en que, con el rubro de «Conste», se re- 
chazaba todo escrito de inquinas y protestas, y al 
ver esto exclamé: ¿se habrán enterado en esa reduc- 
cion, de lo que aquí se susurra, esto es, que se había 
llevado á cabo, una recopilacion de firmas, con ob- 
jeto de verlas publicadas y asediar más sus múlti- 
ples ocupaciones? ¡La gran plancha les ha hecho ha- 
cer el «Conste»! EA 
Y como que tampoco me gusta desperdiciar ripio 
en todo aquello que suceda en contra de mis com- 
pañeros de fatigas, pregunto: ¿cómo es que el decano 
de los fabricantes, el Sr. Zaldívar, no huele, allá por 
el patio y comedor, una de las mayores pestes que 
concebirse puede, y que es suficiente para atraer 
una horrible epidemia? Mire usted que hay algunos 
obreros de su taller, segun dicen, enfermos del estó- 
mago: espero, que si esos asquerosos mlasmas los 
produce el caño, el escusado ó algunas inmundicias 
que se depositan en la nueva cloaca, no pierda usted 
un momento en evitar tan grave daño Y ya 
que me ocupo de este taller, le advierto á un tal Jai- 
bita, que no me obligue á acusarle las cuarenta, y lo 
i les digo al Cojo y al Gago, que andan allá 


...... 


mismo 
por las Delicias. Ñ 

Y pasando á «La Alianza Obrera», opino que 
siendo tan crecido el número de afiliados conque 
cuenta en esta localidad, se hace necesario que tenga 
dos ó tres zonas, y digo ésto, por que hay otros tan- 
tos que esperan el momento para ingresar en ésta 
Sociedad. ¡Adelante obreros guanabacoenses, que 
éste es el camino más cercano, para llegar uncidos 
al carro del Progreso! 

Termino ésta, enterándole de lo mucho que se 
lamentan los honrados campesinos de éste Término. 
Os digo, compañero Director, que sus razones no ca- 
recen de fundamento, porque, recuerdan la cucaracha 
ó cucarachon que ha tiempo se ha presentado en 
nuestros campos, causando un perjuicio de alguna 
consideracion en los cocales, así es que puede decir- 
se, que ni para un remedio se halla en ésta un Coco 
de agua. 

Se despide hasta la otra. 


X. Nocio. 





NOTAS Y NOTICIAS. 








Segun nos comunica persona bien enterada del 
asunto, el dia veinte y siete del presente mes tendrá 
efecto una velada, en los espaciosos salones de la 
«Bella Union Habanera», sociedad sostenida por una 
parte de la raza de color, en esta capital. 

Dicha sociedad es digna del apoyo de todos los 
trabajadores, pues sostiene, haciendo para ello inau- 
ditos esfuerzos, varias cátedras de enseñanza, en las 
cuales reciben el pan de la instruccion, numerosos 
indivíduos, gratuitamente. 

Demás está decir á la «Bella Union», que puede 
contar con nuestro humilde concurso; pues enten- 
diendo como entendemos, que el progreso marcha 
tanto más acelerado, cuanto más instruidos se hallen 
los pueblos, dicho éstá, que nuestras simpatías caen 
del lado de la expresadu sociedad, que tiene sobre 
sus hombros la inmensa tarea de instruir á la has- 
ta hoy vejada y escarnecida clase de color. j 

Nos dice tambien la expresada persona, que di- 
cha funcion, será puesta bajo el amparo y proteccion 
de los tabaqueros, 4 cuyos trabajadores es dedicada; 
con lo cual queda dicho, que la «Bella Union» ob- 
tendrá magníficos resultados en la noche del veinte 
y siete, y podrá llevar á cabo los proyectos que su 
directiva tiene preparados; pues los tabaqueros, en 
su mayoría, apoyan siempre á todas las instituciones 
que se ocupan de la instruccion. 


» 


El domingo, seis del corriente, tuvo lugar, «en el 
«Casino» de Santiago de las Vegas, una popular reu- 
nion, en la que se trató de escojitar los medios para 
establecer una escuela láica en la indicada pobla- 
cion. 

Como se vé, el mal ejemplo cunde como por en- 
canto. 

Ya los pueblos están tan desmoralizados, que no 
creen que sea necesario, y como antes indispensable 
para la instruccion de la niñez, que las rancias doc- 


y 





fica federativa que, unida á la Federacion Obrera, será 





Si esto es cierto, rogamos á la capataza del tall.- 


var á cubo, y los folicitamos doblemente, si, llega á | que se fije en el perjuicio que con esa, que no qu 


¿suceder que dicha escuela láica, sea el lazo de union, | remos llamar preferencia, se infiere á las que, mu 
obrero? Andar de allá para acá, tul vez pensando el 


que ligue á los Santiagueros y que haga desapare- 
cer las muchas rencillas y cuestiones que pudieran 
llamarse de familia, y que han tomado asiento en 
dicha poblacion, á semejanza de hierba maldita que 
tiene la mision de obstruir el desarrollo de las plan- 
tas más valiosas y lozanas. . 

* 

Una pregunta al compañero Quintana. ¿Tendría 
dicho compañero inconveniente alguno en publicar 
algo de lo dicho por él en la velada de Jané, ó todo, 
si puede ó le place? 

Le preguntamos esto, por haberse suscitado du- 
das acerca de su discurso, que convendría que se 
desvanecieran, y nosotros creemos que no podrán 
desvanecerse esas dudas, ni evitarse las cuestiones 
que originan, hasta tanto que los conceptos del dis- 
curso, por medio de la impresion, no pasen al domi- 
nio general, para cuyu dominio fué seguramente 
pronunciado por el compañero Quintana. 

De este modo se podrá prestar á la crítica fun- 
damento en qué basar su opinion, y se evitará dicho 
compañero de cargar con acusaciones que, á nues- 
tro juicio, quedarían sin objeto, con la sola manifes- 
tacion de lo dicho por él en aquella velada. 

Inútil es que le digamos que están á su disposi- 
cion las columnas de ÉL ProDUCTOR. 

z 

Se nos remite y publicamos con gusto, lo si- 
guiente: 

«A los tipógrafos.—El dia 11 del corriente, viérnes, 
se llevó á cabo en el «Círculo de Trabajadores», una 
Junta general de Tipógrafos, prévia citacion del ce- 
loso y activo Presidente de la Junta Central de Ar- 
tesanos de la Habana, que no podía permanecer in- 
diferente ante la triste, vergonzosa é incomprensible 
situacion del tipógrafo de la Habana. 

En aquella importante Junta, donde se sostuvie- 
ron discusiones que arrojan mucha luz sobre la si- 
tuacion deplorable que atravesamos y se dijeron 
verdades muy amargas, se tomaron los acuerdos si- 
guientes por unanimidad: 12 quedar constituida 
desde aquel momento la Seccion de Lipógrafos de la 
Habana; 2? adoptar para su gobierno la forma fedo- 
rativa, nombrando un Comité administrativo, fiel ob- 
servador de los mandatos y ordenes de la Junta ge- 
neral, la cual tiene plena soberanía y es árbitra de 
sus destinos, y sin cuyo veto nada puede hacer el 
Comité; 32 nombrar en el acto, como se efectuó, una 
Comision compuesta de cinco miembros, para la re- 
daccion del Reglamento por el que se ha de regir la 
Seccion; y 4? hacer extensiva la solidaridad ti 
prática á las demás ¡poblaciones de la. Isla, las cuales 

asta ahora, no han tomado parte en nuestras luchas 
permaneciendo siempre en actitud de simples espec- 
tadores. 

Como se vé, los acuerdos tomados en dicha Jun- 
ta y los levantados fines que se propone, dignifican- 
do al tipógrafo y oblcófidoto á la altura que se me- 
rece, son dignos de aplauso y del leal é incondicio- 
nal apoyo de los compañeros, que deseen ocupar el 
hontoso puesto que en la sociedad obrera les co- 
o: 

odos: los tipógrafos, sin excepcion, dejando á un 
lado pasadas rencillas, que deben sepultarse en el 
arca del olvido y de la conciliacion, deben prestar 
su apoyo decidido y entusiasta, á la Seccion tipográ- 


ced á lo malo de la tarea, no llegan á ganar aquel 
ue necesitan para vivir muriendo; que en cuan: 
ella sé fije, estamos seguros que todas tendrán + : 
dia malo, repartióndose así la carga. 
Y si no es cierto, conste que nada hem.: 


DE, ANDRES VALDENPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
CONSULTAS DE1 A +, 


DR, RAMON MARIA ALONSO, 


MEDICO -CIRUJANO, 


Consultas de 11 á 1. 
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INFIESTO Y COMPAÑÍA, 


33) CALLE DE DRAGONES NUMERO 33. 


INVITA 


A SUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita al tall: : 
de sastrería y camiseria LA ELEGANCIA est. 
blecidu en Dragones y San Nicolás, al lado dela peleter. . 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegan: : 
Y yariado surtido en casimires, alpacas, driles, h: - 
andas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belga:., 
warandoles, y, por último, gran surtido en camiseta:, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, £., £., todo de clase superior y á pr. - 
cios sumamente proporcionados. 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitu | 
en el cumplimiento de los encargos que se nos haga, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que toc» 
esto se halla bajo la inteligente direccion de los muy c.- 
nocidos maestros en el arte Laureano Suarez y Ma- 


nuel López. 
Á “LA ELEGANCIA” 
DRAGONES NUMERO 331. 


CAMBIO DE MONEDA. 


LA NIÑA ERA DE ORO 
DE JOSE BLANCO. 


Este, está situado en la Plaza del Vapor, número ?, 
por Reina, casi esquina á Aguila. 

En este y acreditado Cambio de Moneda, ademí- 
de tratar al parroquiano con lu equidad, á la cual es 
acreedor, se avisa á las personas que padezcan de callo. 
ds se venden á treinta centavos B. B., unas cajitas con 

iez parches cada una, que curan radicalmente los más 
empedernidos callos; tambien se venden, ú cincuent.; 
centavos B. B., unos pomos de Esencia, para curar tod : 
clase de dolores y, particularmente, las jaquecas; tod. 
esto se garantiza, y cada caja, y cada pomo, lleva su 
receta para ver el modo de dedo. 

No olvidarse del hombre de los espejuelos. 

Plaza del Vapor, número 2, á donde hay un cuadrito 


que indica lo que se paga por cambiar una moneda de 
oro. Habana. 


La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
DE í 





formidable é invencible, si logra congregar en su 
seno, á todos los tipógrafos de la Habana. Pero es 
preciso, para esto, que haya union, pues sin union, 
ninguna garantía podemos ofrecer á la Federacion 
Obrera, que está dispuesta á apoyarnos con toda su 
fuerza, cuando so trate de hacer valer nuestros dere- 
chos. : 

¿No es triste, no es vergonzoso, ib cuando hasta 
los trabajadores de muelle se hallan organizados, 
seámos los tipógrafos pasto de la desunion más com- 
pleta? 

¿No nos avergonzamos, no se subleva nuestra 
dignidad, al considerar, que siendo los primeros ar- 
tesanos y que, por lo tanto, deberíamos disfrutar de: 
una situacion económica desahogada, pasamos mil 
estrecheces y estamos en ese asunto colocados al más JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 
bajo nivel entre los obreros? ei e bese : : 

Despertemos del letargo en que nos hallamos su- | Calzada de Príncipe Alfonso núm. 84, entro S. Nicolás y Anton Recio. 
midos y unámonos todos, como un sólo hombre en la |. bd este cy esco enisimiento hallará el público que 1» 

y : » , Y y visite, novedad en. los neros, economía en su recio, esmero e: 
Secoion Tip ográfi a Federativa de 1 a Federacion Obrera, los trabajos, elegancia a el corte y afable Hito Sa BN dipendentis. 
seguros de que el más completo éxito, coronará nues- | * Sé hacen fusós de luto en doce horas, 
tros esfuerzos. A convencerso, pues, visitando 

Basta ya de indiferencia y de apatía; asociómo- : , 
nos, unámonos y seremos fuertes j poderosos y el La Australia, Monte número $4. 
porvenir es nuestro.— Un Y bite tipógrafo.» a E 











